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			Este libro lo dedico, con todo el amor que hay en mí, a mis hijos. Son mi mejor historia de éxito. Gracias por hacerme trascender.

			A mi familia, pasada, presente y futura. A mis antepasados inmigrantes que, como tantos otros, llegaron a este noble México y nos heredaron la fuerza y el amor por el trabajo.

			A mis padres, a quienes admiro profundamente. A mis hermanos, que han caminado siempre conmigo y que son mis cómplices de miles de batallas. A las siguientes generaciones de nuestra familia, en quienes deposito la confianza de que sabrán atesorar y cuidar nuestra historia.

			A mi país, por el que cada día me levanto con más ganas de enaltecerlo con trabajo y pasión.
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			Prólogo

			


			Como amigo de Julio, para mí es un verdadero honor que me haya invitado a prologar su primer libro. Un negocio redondo no solo es una obra interesante y dinámica, sino necesaria: pocas veces tenemos la oportunidad de aprender con tanto detalle sobre una de las historias de éxito empresarial más importantes de nuestro país.

			Julio definitivamente es un gran empresario, no solo por su visión, inteligencia y estilo de liderazgo, sino por los valores que tiene como persona y los cuales, a mi juicio, son imprescindibles para cualquier emprendedor. Quienes lo conocemos desde hace varios años, hemos aprendido de él, de sus experiencias y de su capacidad para adaptarse a cualquier situación. 

			Como actual presidente de la Asociación Mexicana de Franquicias (AMF), tengo la oportunidad de conocer de manera más detallada distintos modelos de franquicias, algunos muy buenos y otros mejores. Y debo decir que el aporte e impacto que ha tenido el modelo de Beleki Minidonuts Co. es una historia de éxito digna de ser compartida. 

			Por empezar, Julio logró innovar en el sector de alimentos, una tarea muy complicada no solo por la oferta que siempre ha habido en el mercado, sino por la capacidad de creatividad que se requiere para sobresalir ante la competencia. Pero además, operar un negocio y desarrollarlo de tal manera que se pueda convertir en una franquicia exitosa es un reto titánico. Y con pasión y determinación, Julio lo superó.

			Claro que, para la mayoría de los empresarios que conozco, el éxito siempre viene acompañado de fracasos, sinsabores y pérdidas, a veces personales. Y para salir adelante, hay que superarlos. En este libro, Julio habla abiertamente sobre estas experiencias, que al final son las que templan el carácter y definen la determinación de un verdadero emprendedor para obtener los resultados esperados.

			Hoy vivimos en un México de cambios constantes, de crisis que a veces tienen que ver con nuestra economía y otras con factores externos, que no controlamos. Pero desde mi óptica, hoy también es tiempo de oportunidades, tiempo de demostrarnos a nosotros mismos lo que somos capaces de hacer, de cómo podemos contribuir a un país más desarrollado y, por qué no, a un mundo mejor. 

			Necesitamos más emprendedores como Julio, más personas que se atrevan a dar el “brinco” para salir de su área de confort, esa zona que nos da seguridad pero que en el mediano y largo plazo se convierte en la principal razón para quedarse estancados. No hay nada peor que seamos nosotros mismos quienes nos pongamos límites: la capacidad del ser humano siempre aflora cuando nos movemos y caminamos hacia adelante en busca de mejores oportunidades, cuando nos atrevemos a crear, a desarrollarnos... En fin, a ser más felices. 

			Esto me lleva a una última reflexión. ¿Alguna vez te has preguntado qué significa ser feliz?

			Como un muy buen amigo me dijo alguna vez, habrá para quien la felicidad sea tener algo, para quien sea ir a alguna parte, o lograr una meta... Al final, “la felicidad” puede significar muchísimas cosas. Pero reflexionemos un poco más. Cuando por fin llegamos a ese lugar que tanto queríamos, o logramos aquella cosa por la que tanto luchamos, ¿somos realmente felices? Definitivamente no. 

			Creo que la felicidad no es una sola cosa, sino poder disfrutar del proceso, emprender, disfrutar la vida. Ser feliz es sentir, es reír, es luchar, es amar, es tener la conciencia de vivir la vida de la forma y el color que cada uno de nosotros queramos y no llevados por una corriente generalizada. De hecho, si sentimos que no vamos por el rumbo adecuado, siempre se vale rectificar el camino para buscar aquello que realmente nos hace sentir realizados. Recordemos siempre que la vida es una, es corta y no hay nada más triste que transitarla “en piloto automático”. 

			Finalmente, hoy los reto a desarrollar su potencial al 100%, a creer que sí se puede, a dar todo lo que tienen. Al final, con determinación y perseverancia las cosas se logran. Si quieres emprender, o llevar tu negocio al siguiente nivel, hay muchos caminos que te pueden ayudar a dar el paso inicial, lo único que hace falta es querer y tomar el camino que más te haga sentido. No tengas miedo de fracasar, más bien ten miedo de no intentar nuevas cosas cada día. 

			Sin duda alguna, este libro te inspirará y ayudará de una manera muy importante para lograr tus sueños y vivir más plenamente. Disfrútalo mucho.

			
Jacobo Buzali

			Director general de Pakmail México

			Presidente de la Asociación Mexicana de Franquicias (AMF)

		


		
			Introducción

			


			Escribí este libro, en primer lugar, por el amor y el respeto que le tengo a mi familia. Provengo de una familia de comerciantes que han dedicado toda su vida a buscar mejores oportunidades, y he querido documentar el esfuerzo de tres generaciones y más de 100 años de trabajo. También me motivaron esas personas que se acercan luego de alguna entrevista o conferencia y siempre me hacen las mismas preguntas: ¿Cómo empezaste?, ¿qué tengo que hacer para que mi negocio sobreviva?, ¿cuáles son los secretos de un emprendedor exitoso?

			Finalmente, me lancé a esta aventura de escribir por una inquietud que tengo desde hace tiempo: creo que en México, y en América Latina en general, los emprendedores necesitamos contar y escuchar más nuestras propias historias. Inspirarnos con lo que Lorenzo Servitje fue capaz de construir con Grupo Bimbo. Entusiasmarnos con los emprendimientos fintech que están transformando el mercado financiero en México. Conocer más sobre las startups de comercio electrónico de Argentina y Brasil. Y aprender también de los casos de éxito en sectores más tradicionales y grandes generadores de empleo, como el de alimentos y bebidas, o el de turismo.

			Historias como las de Steve Jobs o Richard Branson siempre serán relevantes, pero a veces pueden resultar lejanas para un emprendedor de la ciudad de Guadalajara, Guatemala o San Pedro Sula. Hoy necesitamos entender qué significa hacer negocios en la región, y cuáles son nuestras oportunidades, retos y desafíos particulares. Poner sobre la mesa nuestros “dolores” de mercado y problemas, saber qué están haciendo los empresarios más exitosos de un país vecino, discutir ideas y encontrar nuevas soluciones. 

			En ese sentido, los emprendedores que ya hemos recorrido un camino tenemos una responsabilidad enorme con las nuevas generaciones. Varios estudios han demostrado que contar con modelos de inspiración es un factor muy importante para el desarrollo de un ecosistema emprendedor dinámico. Pero para alguien que recién arranca en los negocios, también hacen falta información y herramientas concretas, orientación, consejos y acceso a contactos clave. En otras palabras, un sistema eficiente de mentoría.

			Nunca como hoy se ha hablado tanto de las ventajas de ser tu propio jefe. Emprender está de moda, y hoy son miles los mexicanos que, por diversas razones, se animan cada año a abrir un negocio. Pero iniciar, operar y hacer crecer una empresa es un reto enorme: de todas las que nacen cada año, solo una pequeña parte sobrevive. Y el peligro es que, si no logramos bajar esa tasa de mortalidad, en unos años el emprendimiento sea visto como una opción falsa frente a la falta de oportunidades laborales o de desarrollar una buena carrera profesional. 

			Por eso este libro. Un negocio redondo está dirigido a todos aquellos que sueñan con emprender en grande, pero que también están dispuestos a pagar el precio. A perder horas de descanso, momentos en familia, amistades y dinero. A soportar la posibilidad del fracaso y las críticas. A caerse, aprender de los errores y seguir adelante. 

			No voy a mentirte: tener una empresa es una de las aventuras más difíciles y desafiantes a las que podemos enfrentarnos. Pero también es un gran camino hacia la realización personal. Para mí, emprender ha sido una de las mejores decisiones que tomé en mi vida. Me permitió cumplir mis sueños y tener un impacto positivo en la vida de mucha gente. Generé nuevos empleos y logré que otros iniciaran su propio negocio. Y quisiera que muchos más jóvenes tuvieran una opción real para transitar por este camino tan transformador.

			No quiero que este sea un libro más de negocios, sino que a través de mi historia encuentres una guía útil para escribir la tuya. Mi emprendimiento más exitoso, Beleki Minidonuts Co., acaba de cumplir 20 años con 10 tiendas propias, 150 unidades franquiciadas y operaciones en México, Guatemala y Honduras. En este tiempo, son muchas las lecciones que aprendí del éxito, pero sobre todo de mis errores y caídas. Aquí te comparto las más importantes para: 

			» 	Convertir una buena idea en un negocio rentable y capaz de escalar

			» 	Entender la diferencia entre un buen producto o servicio, y un modelo de negocios

			» 	Encontrar al cliente ideal

			» 	Poner al cliente en el centro de la estrategia

			» 	Superar el “valle de la muerte” de los dos primeros años de operación

			» 	Desarrollar un modelo de franquicias

			» 	Crear una marca personal poderosa como emprendedor o empresario

			» 	Prepararse para llevar un concepto a mercados internacionales

			Mi objetivo no es solo que te inspires con mi historia, sino que apliques estas lecciones en tu propio proyecto. No importa si todavía estás en la etapa de la idea, o ya tienes un negocio en marcha y estás enfrentando muchos problemas para crecer. Por eso, al final de algunos capítulos encontrarás preguntas y unas hojas en blanco para que reflexiones sobre determinados temas clave, escribas las respuestas, y empieces a trabajar en un plan de acción más sólido para lograr tus metas.

			Hoy, al frente de Beleki Brands –un corporativo que reúne siete empresas y más de 33 marcas registradas– siento la responsabilidad de impulsar a esta nueva generación de emprendedores, que no solo sueñan con crear una compañía sólida y generar un patrimonio para su familia, sino con cambiar el mundo a través de sus valores. Al final, emprender es mucho más que hacer dinero. En estas páginas está todo lo que aprendí, y espero que encuentres la orientación que estabas buscando. 

			Lo que no puedo hacer es recorrer esa ruta por ti. Como emprendedor, deberás estar dispuesto a intentar algo nuevo todos los días, trabajar como nunca antes y llevar tus límites al máximo. Pero también a vivir tu propio sueño (no el de otros) y marcar una diferencia en tu comunidad. 

			Al final, la responsabilidad de tu éxito o de tu fracaso será toda tuya. ¿Estás listo para el desafío?

		


		
			CAPÍTULO 1

			Emprender como un proyecto de vida

			Emprender es una de las mejores decisiones que tomé en mi vida. Me permitió realizar mis sueños y tener un impacto positivo en la vida de muchas personas. Pero mi objetivo principal nunca fue volverme rico.

			Emprender está de moda. Nunca se habló tanto de las ventajas de ser tu propio jefe ni del impacto que tienen los pequeños y medianos empresarios en la generación de riqueza y empleos. Gobiernos de todas partes del mundo lanzan programas de apoyo a las llamadas startups. En la búsqueda de nuevas ideas, los grandes corporativos desarrollan sus propias aceleradoras de negocios. Los medios de comunicación hablan de los emprendedores como “los nuevos héroes de la economía” y hoy es habitual verlos en las portadas de las principales revistas de negocios. 

			Cuando fundé Beleki Minidonuts Co. hace 20 años, todo era muy diferente. Mis compañeros y amigos soñaban con alcanzar un puesto importante en una gran compañía. De hecho, la universidad te preparaba para eso (y todavía, en gran medida, sigue haciéndolo). Ser emprendedor no se asociaba con ser cool, sino más bien con la figura de un comerciante o el dueño de una taquería. A excepción de medios como la revista Entrepreneur, solo se contaban las historias de los grandes empresarios.

			Sin duda, este es un gran momento para tomar la decisión de abrir un negocio. Pero las modas también encierran algunos peligros, y creo que hay que hablar de eso. En primer lugar, está bien impulsar el emprendimiento como una forma de vida, pero hay que ser claros en que no es para todos. Además, ser tu propio jefe tiene muchas ventajas, pero también significa muchos riesgos potenciales, como la pérdida de años de trabajo o de los ahorros de toda una vida. 

			Si estás pensando en emprender, o estás atravesando una crisis con tu empresa y no sabes si seguir adelante, hay algunas preguntas importantes que debes hacerte. ¿Cuál crees que es el verdadero sentido de ser tu propio jefe? ¿Un emprendedor nace o se hace? ¿Cuáles son las características personales y las capacidades necesarias para tener éxito en los negocios? Estas son las conclusiones a las que llegué luego de desarrollar más de diez conceptos de negocios, y que pueden orientarte para tomar la mejor decisión.

			El mandato familiar

			Hay muchas razones para tomar la decisión de emprender: porque sentimos la pasión por crear cosas nuevas, porque nos gusta tomar nuestras propias decisiones, para tener libertad financiera, e incluso porque nos hemos quedado sin trabajo. En mi caso, mi familia tuvo mucho que ver con mi vocación. Tener un negocio propio era lo mínimo que se esperaba de mí. Ser empresario es parte del ADN Beleki.
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			Mi abuelo paterno, Pedro Beleki Maklohuf, llegó a México en 1928, siendo apenas un niño. Nacido en el Líbano, se instaló en la ciudad de Veracruz y luego de muchos años de esfuerzo y diferentes trabajos abrió una fábrica de lácteos, que distribuía casa por casa. Con los años trasladó el negocio a la Ciudad de México, y siempre lo recuerdo llegando a casa cargado de botellas de leche, jocoque y pan árabe para compartir con sus hijos y nietos. Yo tenía siete años y lo veía como un Rey Mago.

			Mi abuelo no solo era el patriarca de la familia, era mi modelo a seguir: un hombre que se había hecho desde abajo, respetando valores como el trabajo, el honor y la familia. Mis padres, Pedro Beleki Díaz y Eva Romero González, hicieron honor a esa tradición y en los años ochenta abrieron su propia empresa, una cadena de locales de videojuegos. El mensaje que recibí desde pequeño fue: “A esta vida se viene a emprender, no a tener jefes; así que utiliza tu libertad con responsabilidad”.

			Mi padre viajaba frecuentemente a Japón, Corea del Sur y China para comprar el software para las máquinas de videojuegos. Como el primogénito, empecé a acompañarlo cuando cumplí 12 años, y el negocio familiar se convirtió en mi séptima materia. Ahí nació además mi gusto por viajar y conocer nuevas culturas. 

			Mi tarea era probar en las fábricas asiáticas los nuevos videojuegos que habían salido al mercado y recomendar a mi papá cuáles comprar. Lo que empezó como casi como un hobby se convirtió en una responsabilidad muy grande, porque todo un contenedor de tarjetas madre podía convertirse en una pésima inversión. En esa época aprendí una de las lecciones más importantes para un emprendedor: en toda decisión de negocios, lo primero son las necesidades, aspiraciones y gustos del cliente. Todavía recuerdo que mi papá siempre me preguntaba: “¿Cómo ves este juego pensando como consumidor?, ¿crees que les guste en México?”. 

			A diferencia de muchas familias de inmigrantes, en la mía los estudios universitarios eran considerados como una herramienta más para la vida. Mis padres no soñaban con un título para mí y mis hermanos, sino con que como adultos fuéramos capaces de asumir nuestras responsabilidades y de convertirnos en jefes de familia. Y eso estaba directamente relacionado con tener un negocio propio. 

			Así que un día mis padres me anunciaron que, aunque podían pagar mi universidad, solo iban a apoyarme con el primer semestre. Las opciones eran obtener una beca o generar mis propios ingresos, y decidí tomar las dos. Beleki Minidonuts Co. nació por mi vocación de emprender, pero también por una necesidad concreta. Yo traía una gran presión, y aunque en un momento me pareció algo excesiva hoy la agradezco, porque como dice el dicho “me hizo sacar agua de las piedras”. 

			Aunque me costó por lo inusual de la filosofía de mi familia, finalmente logré que mi universidad me apoyara con un esquema mixto de beca y financiamiento. Lo más importante era contar con mi propio dinero, así que arranqué con mi plan de negocios mientras terminaba la preparatoria, para tener el tiempo suficiente para probar el modelo. Como la mayoría de las empresas de alimentos y bebidas, probó ser un emprendimiento noble desde el principio. Me permitió pagar la matrícula desde el primer semestre, y probar a mis padres y a mí mismo que podía ser autosuficiente. 

			No era mi primera aventura con un negocio propio. A los 15 años compré una caja de chocolates en Dulcerías Jalil, una tienda ubicada en el Mercado de la Merced del Centro Histórico de la Ciudad de México, donde mi abuelo me llevaba a visitar clientes de la comunidad libanesa. Y así fue como empecé a vender dulces en el bachillerato. Luego decidí “escalar” el emprendimiento con un expendio de dulces americanos que instalé en uno de los locales de videojuegos de la familia, al sur de la capital. Aunque vendía mucho, el esfuerzo era enorme y el margen de ganancia mínimo. Así que decidí que en mi próximo negocio yo mismo iba a elaborar los productos, para llegar directamente al consumidor final y ser más rentable. Solo faltaba decidir qué iba a fabricar y vender. 

			Lo descubrí durante un viaje familiar a Las Vegas. En el hotel donde nos hospedábamos había una feria de panificación. Los equipos para hacer pan y pasteles eran enormes y estaban fuera de mi presupuesto. Pero antes de irme, descubrí una máquina pequeña para hacer minidonuts. Me pareció un producto novedoso para México y, además, el aparato costaba lo que podía obtener con la venta de mi moto: US$3,000 dólares. Fue mi inversión inicial y llegó al país en piezas, distribuidas en las maletas de toda la familia. 

			Mi sueño era instalar un kiosco de donitas en Coyoacán, pero otra vez, era una opción que no podía pagar. Dicen que a la suerte hay que llamarla y yo la llamé mil veces, contactando a diario durante más de seis meses a los ejecutivos de los supermercados Walmart. Hasta que un día me avisaron que había un pequeño espacio disponible en una sucursal de Tláhuac, al sur de la ciudad. 

			El escenario no podía ser mejor: mi primera tienda iba a estar ubicada entre una clínica de asistencia social y un panteón, lo que me aseguraba que un gran flujo de personas iban a pasar frente a ella. Veinte años después, esa unidad sigue siendo una de las más rentables del corporativo. 

			¿Un emprendedor nace o se hace?

			La pregunta de si se nace con un ADN para hacer negocios o es una capacidad que podemos desarrollar a través del estudio y la experiencia sigue siendo tema de debate en todo el mundo. Yo tengo una posición muy clara: para emprender hay que contar con determinadas características de personalidad, sobre todo para salir adelante en los momentos difíciles. Sin ellas, lo que empezó como un sueño puede convertirse en una pesadilla. 

			Los conocimientos sobre cómo hacer una proyección financiera o las capacidades para cerrar mejor una negociación pueden adquirirse con el tiempo. Pero si somos personas que no soportan la presión, o que tienen dificultades para manejar su propio tiempo, es mejor dedicar nuestra energía a conseguir un buen trabajo. 

			Por eso, cuando alguien se acerca porque está interesado en adquirir una franquicia de Beleki Minidonuts Co., o simplemente en busca de orientación sobre si abrir o no un negocio, siempre analizo estas cinco características.

			1. Pasión. El emprendedor exitoso no pierde nunca el entusiasmo y las ganas de crecer, aún en los momentos de crisis. Si fracasa, limpia sus heridas, hace una evaluación de la situación, se levanta rápido y vuelve a comenzar. Una y otra vez.

			2. Ganas de aprender. Mi sensación permanente es que siempre me falta conocer algo más sobre finanzas, comercio internacional o liderazgo. Los empresarios a los que más admiro tienen la humildad para entender que no pueden saberlo todo, y para buscar a un experto cuando lo necesitan. 

			3. Capacidad para soportar la incertidumbre. Como tu propio jefe, en algún punto tendrás que tomar decisiones solo. La responsabilidad siempre es enorme, y muchas veces no estarás seguro de haber tomado el camino correcto. 

			4. Tolerancia a la frustración. En los negocios, los tiempos a veces se hacen demasiado largos y los resultados pueden ser menores a los esperados, sobre todo en los primeros años de operación. También hay conflictos y desencantos a nivel personal, con socios, empleados y clientes. Por eso es tan importante la llamada “resiliencia”, la capacidad para superar y adaptarse de manera positiva a las circunstancias adversas.

			5. Habilidades de autogestión. La disciplina, los hábitos y el manejo eficiente del tiempo pueden mejorarse. Pero conozco a personas naturalmente dispersas, que necesitan una lista de tareas para cada día y saber exactamente qué se espera de ellas. Y que simplemente no tienen ganas de cambiar. Si ese es tu caso, ¡no tiene nada de malo! Simplemente busca un trabajo que te haga feliz, que te permita desarrollarte y una empresa donde puedas crecer. 

			El otro debate importante sobre emprender tiene que ver con la familia. Hay estudios, incluso en México, que confirman su importancia en el desarrollo de empresarios exitosos: si tenemos un papá, mamá o tío con un negocio, nuestras probabilidades de éxito serán mayores. Porque desde pequeños, tendremos acceso a conocimientos, experiencias, apoyos y contactos que pueden resultar lejanos para el hijo de un empleado público o un médico. En ese sentido, yo corrí con ventaja. 
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